INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA EN LA INAUGURACIÓN DE LA PLAZA 
MARGARET THATCHER
15 de septiembre de 2014

(Protocolo y saludos)
Muchas gracias a todos por su presencia en este acto.

Como alcaldesa de Madrid me corresponde presidir una singular ocasión en la que dedicamos esta plaza a una personalidad de la talla histórica de Margaret Thatcher.

Es un honor que Madrid concede y un reconocimiento merecido a una de las personalidades más extraordinarias del pasado siglo.

Margaret Thatcher fue la gran líder del Partido Conservador británico de la segunda mitad del siglo XX. 
Pero, como sus adversarios políticos pudieron comprobar, fue una personalidad transformadora; capaz de desafiar paradigmas económicos y sociales fracasados.

Una personalidad radicalmente comprometida con su país, defendió los intereses británicos con ahínco. Pero supo y quiso trabajar con los demás socios europeos y participó con ellos en las grandes decisiones y acuerdos precursores de la Unión Europea de hoy. 

Quisiera recordar especialmente que Margaret Thatcher fue, literalmente, una superviviente del terrorismo al que combatió con una firmeza ejemplar.

La lucha contra el terrorismo fue una de las dimensiones del gran compromiso de Margaret Thatcher con la libertad, pero no la única.

El final de la Guerra Fría, el derribo del Muro de Berlín por la rebelión contra el totalitarismo, la derrota de la Unión Soviética no podría explicarse sin Margaret Thatcher.

No podrían explicarse sin su visión política, y su asombrosa capacidad de liderazgo. No se habrían producido sin su decidida opción por fortalecer el vínculo atlántico que había asegurado la paz y la prosperidad de occidente frente a la dictadura y la devastación del comunismo.

Es ese compromiso con la libertad el que destaca en la proyección histórica de la Sra. Thatcher.

Es ese compromiso con la libertad el que la sitúa entre las grandes personalidades del pasado siglo.

Es ese compromiso con la libertad, el que explica que hoy queramos reconocer a Margaret Thatcher, fijando su nombre en esta gran ciudad de Madrid, ella también testigo y escenario de la historia.

He subrayado que Margaret Thatcher creía ante todo en la libertad, y en su fuerza transformadora. 

Pues bien, para creer de verdad en la libertad hay que creer en las personas, en el derecho de hombres y mujeres a tomar sus propias decisiones, frente a la imposición de un Estado, de un modelo cultural o de una doctrina. 

Somos muchos los que compartimos esa misma confianza en las personas y en su capacidad de decisión libre, protegidos por la ley. 

Y, por tanto, somos muchos también los que seguimos encontrando en Margaret Thatcher esa personalidad inspiradora  que hoy tenemos la satisfacción de reconocer en Madrid.

Muchas gracias.

PAGE  
3

